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Cartagena,—Uw mes, 'I pesetas; tres meses. 6 \á.- pTorinciaa, tres meses, "'50 id.—í^xíraa-
fdio, tres meses, i rs» id.—La'snscrición empc/üiá ,'i contaiííc itesdi! !." y 16 de cada mes. 

Números sneltos 15 céntimos 

ti pajíoser.-í siemore a.icliintado vioHiuetálicoo lelraS de fíicil cobro. La Uedacción 
, los aimiicius, remitidos y comunicados, y 8e.n;sci-va el<ierecho de no publicái' Id (me r¡ 

cnso do oiilií̂ ución Icgiii. Correspoiisales en PaHs E. A. Lorette. nie C&iunArtin fi 
1 FaiibomgMontmartie, Ht.y .-ii Londres, P1«!lStrel, Mr. C 166. V«MÍ«.«IMH, •. 

LAS SUSCRICIONE& Y ANUNCIOS SE RECIBEN EXCLXTSÍtAMENTÉ EN LA REDACCIÓN T ADMlNISTRACtÚN.láEDlMBjLSlt' 

recibo, Mlvo el 

M a r t e s 1 2 d e M a r z o d e 1889 

MORALEJA 
Alfrpditó Yisedo 

Aborreció de imierte el cliocolato 
Y tomó el vicio de chuparse el dedo 
Que lo llegó á tener como un tomáis; 

Vien 'o.yoal pobre padre sin paciencia 
lé recomendé «EL BAUCO ni-: VALENCIA.» 
Y al mes me escribe ei padre, que A1 fr( dito 
Perdiendo el feo vi'-io que tenia, 
Ha vuelto 6 récobiar ei apetito. 

Esto prueba, loctor, por vida mía, 
Que 9quel,(uenoba probado a excelencia 
IM! raS^pastas de «KL B > RCO OE VALKíN' I M> 
K9.fi)o ijue fe está chupando el dedo 

, Igual qjie le pasabíi al niño Aürdo. 
Los cafés etrip.i()iielados v les de !« giiui 

láhri.a liL BARCO DE VALKNCIA lî .ti obte
nido Iaj?»uca medalla de piala en la Ex)>osi-
cióu Universal de U.u lelona y ios dioi^olales 
'a única medalla de oro. 

Représenlanle para las ventas al por mayor 
en la provimii de MMH IM, Büiiiyiio Sáncliez 
Risueño, 3, Caridad, Carlagena. 

POSTRE DEL D Í A -
]|^Z;COCSÍO «JPEBAL.v 

Ep las principales conliterías. 

LAJWÓN Y EL FÉNIX ESPAÑOL 
GOIPifÍA DE SEGUROS BEÜNIDOS 

Establecida en Madrid, 
calle de Ólózu^ai {PaseoRecálelos.) 

€apiia*.S6eÍ8l 12.000.000 de pías efectivas. 
Primas y reservas 41.075.898 peselns. 

E^'¿i*áír C(ítiipaaíá Nacional, cuyocapilai 
dé'Rvíí^ tó'inillohes, no nominales sinoefec-
tiv6s%si'^pei'¡or á todas las demás compañías 
que operan en E?paua. 

Ase%Éiríí'conlra ejincenüio y sobre la v'nia 
151 grftft'd'eíai'réllo' de .íiis operaciones aci e-

dilu la confianza que ha sabido inspirar al 
pttWícóén'loS 25 óllimos años, durante los 
•cualeé^ítóSatisfecho por siniesliosla impor-
Vaíi«^i*¿de 
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LAS ÁÜtilENClÁS DE LO CRIMINAL. 
«r 

1 . » D E tJ A R T A G E N A . 

i<«iDqki[id<̂ ¿ski duela á 'la impí esionabilídad 
de iruesiro caractei', ó más principalmen-
le, á'la^nestabtied qiie son los gobiernos 
éii e^Jttfi írs^^l^i-X^ «orí íúnesla ira-

carecen d'é 
la autoridad que presta la más delenida 
observación y el Coludio niás coiicicnzudo, 
dativo,de sí l^n irnpropio modo de legislar, 
coniiriWdcKs perlürbíicíones cii iiue Ira ad 
''''Il'mllí^flm.^i^'^' '^^t«r«ii"aii-cl 'jue todos 
siA. ••''í*|0|í,P||tfJ[íMiiji;j>l¿tciui|cs>e íiiícii'iiitiOlí 
*P^^/". í̂ **'M?4'V.k«H*j!*P.Jftlüs años, eii pltí-
uq pifMdqR d(^sr|[j^pí:»cióii. primordial. 

!ba causa ^<itiiQl|i«£iiMi«^i«}u«> lamen
tamos, esiiiüo poD'^mií^ ^eww'üU ew las 
«Xftg&tadij}it£t)que^fi^i^^)>^4^ paite 
de las dispbsíciotiesf i^<^^$Ü^LWj^,bér)Hi{l' 
tes. El piuder^lG *j,HSfo medio», tati rece-
métiáétióftiñA 1%ic¿ 'j JW |g)e¡itón^ái\& 
un mí lo' ftóra íoís ¡ijütí (j'cíáíí los,l¿r¿^epio§ 
á quié sé h'á de' sujetar ta adipiüj&^racjqá 
española, descono¿iéi>do«e también por 
aquéllos, la sabia senleocia que nos dice: 
*tan malo es no llegar como pasarse.* 

Es por desgracia harto frecuente en este 
país, el que después ide hacerse sentir por 
espacio de mucho tiempo y con pesadez 
abrumadora la necesidad de una medida, 
llega por fin el inorinüito .MI (JUO .S,g^&ft,̂ ' 
y entonces como pâ -a compensar los per 
juicios originados con la tardanza en su apa 
lición, se le da un caiácler de exi.eiisióii y 
generalidad tan exagerada, que no taidan 
en locarse las naturales consecuencias de 
la f.illa do lino, con quü S". ha pretendiilo 
peñeren práctica la doctiiiia de éxilo luás 
segnio ó iiií.ilible. Guando se aprecian ta 
les resiiilados, entonces se acude á la apli-
ciición del reniudio que se cree coiifuruie 
al mal que se aprecia } entonces es cuando 
hay que echarse á temblar, por que se pro
cede con idéntica exageración que en un 
principio y se produce una perturbación 
mayor que la que se trataba de remediai'.. 

Lo enunciado, es exactamente lo que 
ocurre en España con el establecimiento 
de las Audiencias de lo Criminal. 

Después de muchos años de imponerse 
tal adelanto para la másíprontay acertada 
administración de la justicia, un Sr. Mi
nistro del ramo, abrumado acaso por la 
perentoriedad del plazo que calculabu á su 
vida ministerial, estableció las Audiencias 
de lo Criminal, cou una prodigalidad que 
unánimemente se consideró si bien conve
niente por muchos conceptos para el ser-
vicio público, contraria etí sumo grado á 
las exigencias de nuestro exausto erario. 

La experiencia autorizada poi' los datos 
de la esladislica judicial y la necesidad de 
inlroducir economías en los próximos pre
supuestos, lian determinado al Ministro de 
Gracia y Justicia á enmendar bierros pa-
.'̂ ados y corno ya hemos dicho, ahora que 
se trata de remediar el mal, es cuando hay 
que temer otro mayor. 

Se asegura que el Sr. Canalejas trata de 
su|iriinir todas las Audiencias de lo Crimi
nal que no estén establecidos en capitaies 
de provincia, con el objeto de disminuir 
ti exagerado presupuesto que se necesita 
para sostener el crecido mimero de dichos 
Iribuiíaleéque existen hoy día €ii toda la 
península. ' 

Cualquiera opinará que e' medio mas 
conducente para obtener dicho resultado-
dentro de las conveniencias de una buena 
administración de juslicia, sería el supri' 
mil íiquellas Audiencias qiie por estar esla-
ble#id<iaeii ,p»rájes eerehnos á'©trios donde 
también las hubiera, no se'hicieSe setisible 
su falla, pudiéndose'.amblen proceder ala 
supresión do aquellas oirás, que juzgando 
por el nijmero de los asuntos sujetas á su 
intervención desde la época en que se crea^ 
ron, resultaran lan ejtígiius süs hcivicios, 
que lio aparccieía ju.sliíicado el saciificio 
que al tesoro imponía su .sostenimiento. 

Este proceder que es el que rtconsíqd la 
lógica,floáe puede ocultar á tá díscirdón 
det Sr. Canalejas; mas ,alenréndoit)ós'^,las 
léctüones'' de Va eipoí'iéncia" que,'"ltíiiÁí>? 
evocado, haj!.<<|[ii<>̂ lemer gue,obre en ^eníidó 
cótilraVro'á'Min'Tobveüíeille ajusto me^^ 
faí,§lmente ^n|uid^ ppr,J^l^eu4j|f»cj/| íQue 
motiva nuestras íamentáciooes. '̂^ 

Ep olio .aí;iic^i|p,^,f^r^iHíl-i;*Mtoe<Ías 
razones que nos autoriian á crfeér.quelAi 
medida es conlraprQduqeiite con respecto 
al resultado ecoDómico que con ella se 

pretende obtener y sobre lodo, pondre
mos de manifiesto, los gravísimos perjui
cios que se irogan á multitud de localida
des, cuyas Audiencias están amenazadas de 
disphición, fijándonos íftfls parUcularmeule 
en lo que respocla & Cartagena. 
— i p ^ — — i — — ^ — ^ — » ^ — — " - « I » 
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Charadas 
¡.MANOS A LA OBRA! 

- ( o ) -
A la Z, á las Iluminadas, á J y á K. 
* 

Gomo soy lo más fino 
Que hay en la tierra, 

Según á voz en grilo 
Lo dicen todos, 

La gratitud que el fondo 
De mi alma encierra 

De demostrar á ustedes 
No encuentro modos. 

La sociedad la JSL 
.Cedió á mis ruegos, 

Gracias á las gestiones 
Del soñor / ; 

y, con padrinos tales, 
Hasia los ciegos 

Ven que AT no se libra 
de la derrota. 

El incógnito l)ando 
Sabrá con arte 

Prestarme en la contienda 
•Talento y brío, 

Y al verme victorioso, 
(ModesÜa aparte), 

Tendrá á gala haber sido 
Padrino mió. 

También á l.is padrinas 
De mi enemigo, 

A las Iluminadas, 
Quedo obligado. 

Por .sus muchas bondades 
Para conmigo 

En los versos qtie á medias , 
Me han dedicado. 

- • 
A J también quedo 

Reconocido 
Por haber apoyado 

Mis pretensiones, 
Pues Sü& buenos oficios 

Han conseguido 
Trocar en realidades 

Mis ilusiones. 

V pagada esU deuda 
De cortesía, 

Que en cortés y en atento 
Soy un alhaja, 

¡En guardia, £'1 Afinemos 
jU La piinlejríd, 

Y comien'CJa lucha. 
lOidoá'la caja! 

'AHimnade San Carlos 
MjgiWlÉ<itBpiá ' ' 

Está lodo y por «so 
' Ctóárento vivé.'* '7H 

SSí liíípbrtJirfe' HIÍ píW " 
- Ci> tt'niér se exhibe. v 

Con saña impía, 
Y «un cuando pasafiorté 

Baríe debiera • 
Le tiene más ea^ño^^ 

de día en día. 

Ayer con su CÍOÍ tercia 
be vi en paseo. 

Pues de Yérgüeoza el mozo 
No liéné liítácha, 

Y le dije ai oído: 
—tjVajfa uA m^oeo 

«ptte ifóereccs saliendo 
»Go& esa facha! 

»Ese segunda tercia 
»No es, dos tercera, 

» Üna-seguHda-4ercia 
«Ya solo es eaoi— 

Y él entonces airado, 
, Come uiui fiera'»! 

Dándome ttoastonnb 
ROfflpióitoe uit hueso, 

Copio el ba«ii^ fn acAia 
Poco iUubl^dqkt. . 

A D. ITcoa la pioipa 
Desde.phora (smplaK», 

Y.,,sí se{iu«4^,t^ d/¿ú 
Be (úi cbarodií,, 

Para el jueves ofrezco . 

C: 

II umü 

t¥''¿*^ 

La injuria de los tieihfios. 
Su mano fiera. 

Grabó en su dos tercera 

Difícilmente habri nacido dé nMnlr«,Ht 
hombre miís hablador ({ne mi barbéiió!-i 

Afeitarme cailando^'^l^^lta' hécbo kíúketí 
ni creo que podrí», 8«r*4tte 1« améttoátn U 
autoridad coa4iiia mirtl'i. .• ' • ' ' 

Yo se lodaMu crónica de la cttiNM. ^ r ' é l 
y cuénteme lo que quiera jamit le b^jo !• 
contra-. 

(Puede mucho un barbero ..on ta navaja lea 
la manol *\ 
, Desde que me siento eb el siitón, qué por 
cierto tiene de todo, menos de cómodo,* ika-
piexa el hombrea darle á Ulesgua, y m> aca
ba hasta que yo estoy eu lu {merla de ia baile, 
pues s.de áila eioaienr « ftnnftiár e) relato 
del asunto que lio ocupa. 

Por él se que D< Z. corre mal COR %tt )ID»> 

jer, porque 9Ua se lleva > bien con algttiaa 
gente» que oe debía mirar á la otra. 
. Eso será verdad: 'la mujer qua* te dá por 

reír^r dir^>..tieoe que ver at|ailB» que la 
engaüed. 

-;. :^¡^íié fnVt» cara es el es|M^ (tef i]m», 
es ̂ üftméá. - • f '• . ^ •' - " 

Conozco yo mjichas caras que lietan pift> 
tada la daletira, y cttando se pode* lérfMI 'rio 
parecen sino un limón de los Má^áfHOif. '1 

Jüfi^so esioyjsonfopme'con inetf bárbefoqu* 
. así.lo<;r6e..-¡. -f^-,-. , ,iVi • -•• i :•• • • 

El íiomifigoumet contaba du^Miti *lrt'Miliíi»> 
(ite«¡|«ft,i{«, darsilh jabéflwlfM' ilvei^tlti^|M^ iia 
niati í}|ioBÍD que 00 iiofñi|rOrPtMJ|iíte él' Méio 

'^-^-iam'-^i^en 'Wí'.Aáoftétoia ae 
'mt^iOdeneieres fo« estittál 

»,CtfaJquíena. t» 
. s '^^iinÁrido, tiene itb senabkMitf a&tf^ 
tico. Mucho ceño, un gran mostacfao retoi^fb 
y algo por demás poMaío. Ai ̂ {>rilntlFli«Hbt« 
parece un/iera6r«5j üft:.^MH^«*ir>id« étféii 
que hoy andan por<»l8tQ muMioidesriioinw. 

Puesdentrodecasa, la tan amabüísim* f 
candorosa esposa, lleva los pantalones fy el 
gobierno de la casa, de los negocios, do éllf 


